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L a e x p o s i c i ó n 

Lírica otoñal, por M I G U S L G I M E ­

NO.—Mot ivos de la Glorieta, 

por A L C Á Z A R F E R N Á N D E Z . — O / ' e -

mos, por lomoim.—Coiisiil-

,k>r¡o espiritual y. culinario, 

por M A R Y DOUGLAS.—A rrivis­

tas y trepadores, por E L H O M ­

B R E D E L C H I R I M B O L O . 

. .Con su eterna canción 
vea caer la üuvia por la 
ventana abierta corno sj 
fuira tierra y tuviera ente 
rradas las almas y las co 
sas en esta cindad muerta. 

A todos los poetas, llegado 

que es otoño, aflijc una melan­

colía gris y contemplativa que 

les hace ver las cosas entre un 

velo de tristeza. Para ellos, lá; 

lluvia es iconoclasta de la ale­

gría; Los jardines abandonados 

solo les añoran amores que bajo 

las fronda,! tuvieron antaño una 

espiritualidad dolorosa; de los 

que solo queda un recuerdo lí­

rico solo visible para ellos; en 

el otoño, todos los jardines son 

recordatorios viviente^ de las 

pasiones esfumadas; bajo la llu­

via, todos los jardines son tris 

tes, y ningún poeta ha dicho,— 

ni por casualidad—que en el 

otoño, los árboles dc los jardi-

ximas de su m'santropía, se lian 

proclamado heraldos del dolor. 

Si alguien dijera que los poe­

tas en otoño son cursis,foda esa 

falange de saturnianos y neuro-

seniimcntales, caería sofire cl 

deslenguado, llamándole bur­

gués y epicúreo. 

Y es, que todos esos altísimos 

poetas de la tristura y del grisá­

ceo, no saben, que cst.i lluvia 

otoñal qne los pone tan melancó 

lieos, es alegría para todos; para 

los pobre-s, porque les augura 

una b u c a cosecha; y para los 

ricos, porque además de vivir 

del esfuerzo de los pobres,si son 

bumanos, deben regocijar.se ai 

ver el júbilo de esos esclavos de 

la tierra madre, qne salen a las 

pueitas de sus casas, para que 

la lluvia cubra sus cuerpos, en 

un baño de alegrías y de espe­

ranza."?. 

MIGUEL G I M E N O . 

Bello encanto, dulce encanto 

el de esta vieja glorieta 

de las acacias que, todas, 

tedas las tardes, espera 

a la niñera y al niño 

y al novio de la niñera. 

Glorietas abandonadas 

de los pueblos, sois más bellas 

con una Fuente sin agua 

y Flores sin primavera. 

Glorieta vieja y sombría, 

por tu infinita tristeza, 

por tus bancos escondidos 

entre la espesa arboleda, 

gustas tanto, en el encanto 

blanco de la hora sincera, 

a la niñera y al niño 

y al novio de la niñera. 

Atardece.¡Oh bella bora..\ 

Bl niño juega en la tierra; 

la niñera mira al suelo 

y el novio le dice bellas 

palabras junto al oido. 

Ella calla, calla y tiembla. 

[Benditas sean las horas 

del ocaso en la glorieta 

qne han hecho que tiemble muy 

suavemente la niñera 

^ i n c s ^ I ' ^ M ^ i i O T inr^" i a m '̂TÍI 

y lian hecho al niño más niño 

y han hecho al novio poetal 

Y ¿cómo podrán pagarte 

la alegría qne les ¡crestas 

con tus bancos, tn silencio 

••• tu dulce hora sincera, 

a la niñera y al niño 

y al novio de la niñera? 

iQué solitaria, qué tri\te, 

qué pensativa te quedas 

por las noches, cuando nadie 

pisa til olorosa tierra 

y no se ven tus rosales 

ni tus bancos de madera 

y el pájaro basca el nido 

hecho en tus acacias viejas...] 

Una voz, la voz del viento, 

llora entre la fronda espesa 

y hace más triste la triste \ 

soledad de tu tristeza. 

No llores, porque mañana « 

habrá luz en tu arboleda i 

y verás, en el encanto | 

blanco de la hora sincera, 

a la niñera y al niña 

y al novio de la niñera 

ALCÁZ.m ¡iMMmDEZ 

Lector; sí no eres malvado, 

un pobre recuerdo ten 

para los que se ha marchado 

por siempre jamás, amén. 

Por aquél que el recordarlo 

aun nos hace padecer, 

recemos para salvarlo: 

nes tienen las hojas limpias,por { [Dios íe satve, Berenguer]») 

la lluvia, y que las amarillas ho­

jas secas yacentes en los sende­

ros, son nna nota de color. 

Además, los poetas en el oto­

ño son neurasténicos: Ellos han 

leído que la neurastenia es «un 

estado de clarividencia, de per­

fección,en que .se siente el dolor 

que nos circunda cual si se tu­

viese el alma en carne v iva» , y 

des le entonces, fieles a las má-

Aíen l an i e i i l c inv i tados por el vicijanle de los señores 

A r a g a y C e v e r a de Va lenc ia h e m o s p o d i d o admirar la 

snnluosa ex¡ )0s ic ión en v e s l i d o s , ab r igos y pe le t e r í a ,mo 

délos an icnl icos de la.s casas P . iq ; en y Z u i z a de Par ís , 

que présenla su viajante Sr . V i l i amañan a nuestras s im­

páticas paisanas en ei Ho te l España . 

N o dudamos será f avorec id > ccui la vi.sifa de distin­

guidas familias lorquinas , pnes bien lo merece luia Ca.sa 

c o m e esta qne eu nada repara para presentar las últiiuas 

c reac iones de la M o d a . 

S ó l o por c inco dias, de 10 de la mañana a 7 de la tarde. 

recemos con Fervor ciego: 

(f<DiQs te salve don Millán, 

D. /tlíllán Millán de Priego».) 

Por el militar bizarre 

qne peleó con denuedo 

{"Salve, general Navarro, 

ya puedes rezar el credo».) 

Ahora, una oración extensa 

por las victimas de Guerra: 

{\Hossana] \Paz en la tierra] 

[Adiós, juntas de J)eFensa) 

TONTOLIN 

PERFECTA C A B E Z A " 

Yo, francament'?;crco qne ha­

ce Ud. bien en no casarse ton 

su prometido Marcos Borrego. 

En primer lugar, ya sabe us­

ted que los marcos no tienen 

hoy ca.si valor, y además, qu¿ 

{ 'espués de ca.s.-ida la lidinarían 

I A usted, doñfi Perfecta Cabeza 

I Je Borrego y eso, sería... hasta 

una ofensa para su marido. 

Para " U N A O F I C I A L . V 

¿De manera, que Ud. y su sue 

gra salen a bronca por minuto? 

Pues eso, podría evitarse fácil­

mente no viviendo juntas. 

Si quiere conseguirlo pronto, 

escríbale a Sánchez Guerra, que 

eh eso dc disolver/w/jía,í es un 

«hacha * 

Para " U N A D E S G R A C I A D A " 

Me pide Ud. que le recete un 

plato que le cueste muy poco 

dinero y le voy a decir uno que 

no le va a costar absolutamente 

nada. 

Puesto que su marido se em­

borracha todas las noches, en 

cuanto cutre a sn casa le dá us­

ted una bofetada que lo deje fri­

to. 

Y claro, como él llegará con 

uua merluza, y.\ tiene Ud. el pía 

to: Pescado frito. 

Además, se ahorrará Ud. el 

pan, porque su marido llevará 

la torta. 

C M .ario 

A los que mal han cumplido, 

de rezarles sé capaz 

si para siempre se han-ido; 

{«Anido, descansa en paz.») -

Mejias, bienaventurado; 

Dios salve tn vida inquieta: 

Por más, que tú te has salvado 

cortándote la coleta. 

A N T E T O D O 

Lector; con todos los respetos 

que mereces, 

y después de pedirt: mi peráón 

vdiias V2ces, 

paso, puís, a decirte 

que las otras semanas 

como no tuvj ganas, 

pues... dejé de escribirte. 

¿Me perdonas, lector, este cinismo? 

Te advierto, que sino,- me dá lo mismo. 

M A R Y 

Para " I G N O R A N T E " . 

Por Dios, señorita: Ni «La 

venganza de D. Mendos es del 

Padre Calpena,ni Martín Lutero 

fué el inventor de los chanclos 

de goma, ni la Raquel Melkr es 

viuda de Napoleón Bonaparte 

ni yo le puedo contestar a tan­

tos disparates. 

Pero lo qne más me asombra, 

es, que siendo Ud. madrileña y 

aficionada a! teat;o, no sepa de 

quien es «El A s » , ni sc lo imagi­

ne Ud. siquiera. 

Y o , no lo sé seguro, pero me 

figuro de quien puede ser. 

«El A s » , puede ser... de oros, 

de copas, dc espadas o de bas­

tos. 

M A R Y D O U G L A S 

C ^ L Z 3 J k . I D O S 
" L A S DOS B A N D E R A S " ( M A R C A R E G I S T R A D A ) 

Por los que pronto se irán 

INlEKl-S ANUAL AL 

CUATRO POR CIENTO 

P a r a toda c l a s e <!e d e i a l l e s e i n 

fornie.s, v i s ü a d sus o f i c i n a s 

Gorras superiores a precio dc fábrica 

en la Cardobesa 

i 

Ofrece al público lorquino su 
— gran depósito de calzado de 
todas clase.^, de los acre-ütados fabriantes, BELbOD H « s . 
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I P F t E C S O S DE F A B R I C A ! 
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